
P R O T E S T A R 

Cuando algo no nos gusta, protes-
tamos. Va con la misma vida. A veces 
tal actitud nos cuesta un disgusto. Si 
el que manda no acepta nuestro gesto 
j e disconformidad, malo. Aunque 
ahora todos, desde los pequeños a los 
mayores usamos de la libertad de la 
protesta con mayor impunidad. 

Lo que vemos con frecuencia es 
que las protestas son, a veces, una 
continuación de lo que nos parece dis-
conforme. No es lógico pintar a cho-
rro de spray "no ensuciar las paredes" 
pues lo que hacemos es aumentar la 
Suciedad que criticamos. Vi una pinta-
cja con este texto "cerdo el que escribe 

Conozco un caso de protesta muy 
Original. Don José tiene domicilio jus-
to al lado de una oficina. Don José tie-
tie un hermoso perro pastor alemán. 

can es muy dócil, sólo se enfurece 
Cuando ve pasar un extraño con un 

| bapel en la mano. Así sucedía que los 
empleados del despacho vecino las 
basaban canutas cada vez que coinci-

d í a n con el paseo de "Lobo". 

Había que tomar una determina-
ción. El jefe de la oficina decidió man-
c a r un atento ruego a Don José. Y he-
Cha la carta se la dio a su secretario 
t»ara que la entregase. El empleado 
huso bien su corbata, abrochó la cha-
queta y fue hacia la puerta de al lado, 
^u lsó el timbre y... ¿hace falta conti-
nuar? Como el destape masculino ya 

pieza a verse no serà preciso deta 
•lar el estado del oficinista, cuando fi-
nalmente pudieron retirar a "Lobo". 
^ s o sí, brazo en alto, entre los dedos 
temblorosos, la carta. 

Hay ahora un clima general de pro-
n t a . Pero, junto a la crítica, debe 
^arse una posible solución. No se pue-
^e arreglar una barbaridad con otra 
barbaridad. Sería como echarle gaso-
'¡na al fuego. 
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